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Editorial

Abuso y dolo con
licencias médicas
El tema se está analizando porque afecta
la productividad y eleva los costos de los
sistemas de salud. Se trata de una práctica

costosa e inaceptable.

E
l abuso de licencias médicas es un tema
que ha estado presente en las noticias y
en el debate de los últimos meses. So-
bre todo luego de las investigaciones
realizadas por la Contraloría General

de la República en distintas instituciones del sector

público, que revelaron cómo se utilizan los permisos
médicos para viajar al extranjero.
Tal vez a raíz de las fiscalizaciones, que han desem-
bocado en sumarios o despidos en algunas entidades
públicas, el balance de la Superintendencia de Segu-
ridad Social anotó una disminución en la emisión de
esos permisos de salud durante 2025. Entre enero y
diciembre los permisos llegaron a 7.016.470, lo que
representa un 12,9% menos que en 2024, cuando hu-
bo 8.051.261. Esto implicó una reducción de 586 mi-
llones de pesos en el gasto de subsidios, lo que contri-

buye a reforzar la sostenibilidad de este instrumento.

El ausentismo es
más frecuente en el
sector público.

El descenso se produce
en el contexto de 2025,

en que se destaparon los
casos de mal uso de li-
cencias médicas tanto

en el sector público co-

mo privado y se iniciaron procesos judiciales que si-
guen en curso.
El tema se está analizando porque afecta la producti-

vidad y eleva los costos de los sistemas de salud, co-

mo son Fonasa e Isapres. El ausentismo es más fre-
cuente en el sector público.
Fonasa destina un 70% de la cotización obligatoria al

pago de licencias médicas. Una situación que no solo
pone en aprietos al sistema de salud, sino que tiene
repercusiones en la economía.
Los controles están orientados a evitar ese ausentis-

mo laboral forzado y, sobre todo, sancionar el mal uso

de los permisos de salud, para hacer frente a los usua-
rios y a los profesionales inescrupulosos que vulneran

esta herramienta. Una de las quejas recurrentes de los

pacientes es la complicación que muchas veces deben
enfrentar para percibir su sueldo cuando hacen uso

del subsidio de incapacidad laboral, mientras por otro

lado hay quienes hacen mal uso de él.
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La ignorada herencia patrimonial de Calama
alama celebra casi 150 años de su incorporación a Chi-

le. Ha sido un lugar resiliente: un oasis que ha articula-do rutas, culturas y economías. Su patrimonio se des-

pliega como capas que alcanzan hasta el modernismo del si-
glo XX.

Mucho antes de constituirse como asentamiento, el oasis
del río Loa configuró un espacio de ocupación continua. En el
siglo XVII, Calama aparece como un lugar de cultivo y tránsi-
to vinculado a Chiu-Chiu, Caspana y Ayquina, mientras sus ce-
menterios evidencian intercambios entre la costa y el altipla-

no desde tiempos prehispánicos. Más que un origen, Calama
representa un cruce de ca-
minos."Gran parte de este

legado se vincula a
equipamientos
públicos".

Esa condición ha sido
también una forma de pai-
saje. Un plano de 1927 del
ingeniero Rudolph Wi-
lliams muestra un reducido

grupo de manzanas inscrito en un territorio mayor: vegas ha-

cia el poniente, oasis agrícola hacia el oriente y una red de ca-
nales que organizaban la vida en torno al agua. Más que una
ciudad, aparece un paisaje.

Ese paisaje ha sido tensionado por la lógica extractiva; aun

así, la minería ha dejado un patrimonio significativo que da
cuenta de las distintas etapas urbanas. Entre ellas, la arquitec-

tura funeraria del Cementerio: pequeños panteones que re-
producen capillas en miniatura y mausoleos como el de la fa-
milia Abaroa, hacia 1920, que introduce un lenguaje eclecti-
cista. A ello se suman las ruinas de su finca en el río Loa.

Las primeras obras urbanas de la década de 1930 -como la
Municipalidad o el Mercado Central- expresan una búsqueda
deidentidad a través de un "arte decorativo nacional", cruzan-

do la depuración moderna con motivos indígenas.
A mediados del siglo XX, el paisaje urbano se proyecta ha-

cia una modernidad más racionalista. Diseños como la galería
comercial junto al Mercado -de Jorge Tarbuskovic- anticipan
una transformación mayor, resultado de una crisis.

Los terremotos de 1950 y 1953 marcaron un punto de infle-

xión: una ciudad dominada por el adobe vio colapsar gran par-
te de su tejido, dando paso a un proceso de reconstrucción im-
pulsado por el Estado, que incorporó nuevas formas de edifi-
car y de pensar la ciudad. La arquitectura moderna no fue só-
lo una opción estética, sino una respuesta técnica, institucio-
nal y territorial. Gran parte de este legado se vincula a equipa-

mientos públicos. La Escuela D-48, el Colegio Guadalupe de
Ayquina o el antiguo Hospital -proyectado por Francisco Fo-
nes e inaugurado en 1964- no sólo resolvieron funciones, sino
que articularon el crecimiento urbano, conectando el núcleo
histórico con nuevos barrios y configurando una nueva cen-
tralidad.

Estas arquitecturas representan un momento en que el Es-
tado intervino decisivamente en la ciudad, materializando una
idea de progreso y bienestar. Esa modernidad no sólo constru-
yó edificios: construyó ciudad.

Este patrimonio moderno -a diferencia de las capas más
antiguas- permanece en gran medida invisibilizado. Su valor
radica en haber sido una respuesta concreta a una crisis y en
haber dado forma a la ciudad contemporánea.
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100 años | 25 de marzo de 1926

Hay sentencia por crimen político
de Giacomo Matteotti en 1924

El juicio por el asesinato de Giacomo Matteotti en 1924 ter-
minó con la absolución de dos fascistas y la condena de los
otros tres a casi seis años de prisión por "homicidio involun-
tario". Amerigo Dumini y Ameleo Poveromo recibieron ca-
da uno penas de cinco años, once meses y veinte días de pri-

sión, mientras que Giuseppe Viola y Augusto Malacria fue-
ron absueltos de todos los cargos.

50 años | 25 de marzo de 1976

Hay un promedio de dos
perros por cada habitante

Los perros son una plaga y muy peligrosa con casos graves
en el seis por ciento de las mordidas. Una víctima fue la jo-
ven Marcela Tomicic de calle Mar del Plata 02175, quien ha-
ce dos años fue mordida por un can y debieron colocarle 41
puntos. El Servicio Nacional de Salud tiene la información
de que existe un promedio de dos perros por cada habitan-
te en la ciudad de Antofagasta.


